
  
    
  


  ¡TU ERES EL HEROE DE LA AVENTURA!


  Eres Bobby, el Bárbaro. Arrojados misteriosamente a una tierra extraña desde una montaña rusa, tú y tus amigos vagáis perdidos, tratando de encontrar el camino de vuelta a casa.


  Sin embargo, el encuentro con un raro hombrecillo, el Amo del Calabozo, cambia vuestros planes. Él os proporciona armas mágicas para combatir a las fuerzas del mal y no dudáis en seguir sus consejos.


  Tiamat, la dragona de cinco cabezas, revolotea dispuesta a atacarte. En la torre de los Sueños de Medianoche no hay escapatoria. ¿Qué harás?


  ¿Usarás tu garrote mágico para librarte de la horrible bestia?


  ¿O pedirás al Objeto Mágico que te salve de las garras de la dragona?


  ¡Tú eres quien decide!
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  ¡AVISO!


  ¡Todavía no empieces a leer!


  Este libro pertenece a la colección «LOS JOVENES DRAGONES», de «DUNGEONS & DRAGONS®». Entre sus páginas encontrarás la emoción de vivir muchas aventuras en tierras y reinos fantásticos.


  Puedes leer el libro muchas veces y llegar a distintos finales, de modo que si tomas una decisión imprudente que te conduce a un fatal desenlace, retrocede al principio y comienza de nuevo.


  Este relato contiene muchas elecciones: las hay sencillas, sensatas, temerarias... e incluso muy peligrosas. Estas elecciones las encontrarás siempre al final de las páginas. Las páginas que no tengan elecciones debes leerlas normalmente, o sea, seguidas.


  Recuerda, tú eres el protagonista.
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  —¡Socorro, Hank! ¡Casi me atrapa! —gritas aterrorizado mientras tratas de escapar del ogro—. ¡Rápido, detenlo con tu sombrero mágico!


  —¿Qué es lo que te persigue, Bobby? ¿Dónde está? —la voz de Eric el Caballero suena apagada.


  De pronto sientes que alguien te sacude.


  —¡Eh, Bobby! ¡Despierta!


  Abres los ojos y ves la cara pecosa de tu hermana Sheila.


  —¿Dónde estoy? —preguntas confundido.


  —Estabas soñando —te dice Sheila. Hace una pausa y grita—: Eric, ya puedes salir. Bobby estaba soñando.


  —¿Soñando? —Eric espía desde debajo de su escudo mágico y luego se levanta—. ¡Lo sabía!


  Diana ríe entre dientes.


  —¡Por supuesto!


  Te frotas los ojos y preguntas:


  —¿Dónde está el ogro?


  —¡El ogro! —grita Hank mientras entra corriendo en el campamento con el arco preparado.


  —No tiene importancia —Diana te señala con su vara de acróbata—. ¡Nuestro poderoso Bárbaro se asustó por una pesadilla!


  —¡Como un crío! —se burla Eric.


  —¡No estaba asustado! —gritas muy enfadado—. ¡Y dejad de llamarme crío!


  Giras sobre tus talones y sales del campamento con paso firme. Detrás de ti galopa tu amiguita Uni, la unicornia.


  [image: Image]


  —Estoy harto de que me tomen el pelo por ser el más pequeño —protestas—. Alguna vez me gustaría poder demostrarles que valgo tanto como ellos.


  De repente oyes una terrible risotada a tus espaldas.


  —¡Venger! —gritas volviéndote.


  Oyes que tus amigos piden ayuda y retrocedes hasta el campamento. Pero es demasiado tarde.


  ¡Oh, no! —buscas con la mirada a tus amigos en el campamento ahora vacío—. ¿Qué ha ocurrido?


  Una voz desciende desde las alturas:


  Sospecho que Venger, el poder de mal, ha capturado a tus amigos.


  Levantas la vista alarmado, y ves a un hombrecillo canoso, cubierto con una túnica roja, sentado en la rama de un árbol cercano.
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  —¡Amo del Calabozo! ¡Cuánto me alegro de verte! ¡Juntos los rescataremos!


  El Amo del Calabozo mueve la cabeza negativamente.


  Yo no puedo ayudar a tus amigos, Bobby, pero tú puedes hacerlo. Venger los tiene prisioneros en la Torre de los Sueños de Medianoche. Ve a la torre. Allí encontrarás algo de gran valor que te ayudará a salvarlos.


  Tragas saliva y miras fijamente al Amo del Calabozo.


   


  —¡La Torre de los Sueños de Medianoche! Me asusta tanto como lo que acabo de soñar. ¿Cómo haré para encontrar esa cosa de gran valor?


  —La descubrirás cuando la pierdas. Adiós, Bobby —dice el Almo del Calabozo mientras baja del árbol y se aleja andando—. Recuerda: el que se enfrenta a sus temores encuentra ayuda. El que escapa de sus temores encuentra problemas —desaparece en el bosque.


  Se enfrenta a temores, encuentra ayuda. Escapa de temores, encuentra problemas —repites, desconcertado.
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  —¡Lo he resuelto! —dices finalmente—. Significa que debemos enfrentarnos a nuestros temores y seguir buscando. —Vamos, Uni. Pasa a la página 12.


  —¡No entiendo este tonto acertijo! —piensas disgustado—. Vamos a buscar al Amo del Calabozo y pidámosle que nos lo explique. Pasa a la página 30.
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  —Demostraremos que somos lo bastante grandes para salir del paso por nuestra cuenta, Uni —decides.


  La pequeña unicornia bala y brinca a tu lado entusiasmada. Coges tu garrote mágico, Os internáis en el bosque. De repente te detienes.


  —Espera un minuto —dices—. ¿Sabes a dónde nos dirigimos, Uni?


  Uni mueve la cabeza enérgicamente de un lado a otro.


  —Yo tampoco respondes.


  Se te hunden los hombros. Paseas la mirada por la arboleda.


  Hace unos minutos era un bosque común y corriente, lleno de luz y de pájaros cantores. Ahora todo ha cambiado. Las aves han dejado de cantar. La luz del sol es pálida. Los árboles se inclinan sobre el sendero. Sus ramas se alargan como manos de monstruos ansiosos de atraparte.


  —Esto es muy extraño, Uni —tiemblas—. Solo hemos dado tres pasos y estamos perdidos. Quizá los otros tengan razón. Quizá soy demasiado pequeño para arreglármelas por mi cuenta —ves una roca y te sientas encima, preocupado—. Fui muy estúpido al no preguntarle al Amo del Calabozo cómo se llega a la Torre de los Sueños de Medianoche.


  —Sí, fuiste muy estúpido —afirma una voz—. ¡Y ahora pagaras tu estupidez!


  Te levantas de un sallo, aterrorizado. Una enorme sombra oscura surge amenazadora en el sendero. El cuerpo y la cabeza son inmensos.


  —Entrégame el garrote y todo el dinero que llevas —ordena la voz—. También me quedaré con esa unicornia, por la que me pagarán un buen precio en el mercado. ¡Haz lo que te ordeno!


  Miras fijamente a la sombra. ¡Es enorme! ¡Podría ser un ogro! ¡Podría ser un gnomo!


  Cuanto más piensas en el monstruo de tu imaginación, más crece.


  —Al fin y al cabo, solo es una sombra —tragas saliva—. ¿Qué debo hacer? ¿Huir o plantarle cara?
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  —¡No le temo a una sombra! —gritas levantando el garrote. Pasa a la página 17.


  —Me parece que deberíamos largarnos. ¡Puede ser realmente horrible!


  Pasa a la página 20.
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  —¡Sal! —gritas valerosamente—. Si quieres luchar, lucharemos.


  ¿Luchar? ¿Lucharás con el ladrón gigante? ¡Ja, ja!


  Tragas saliva y das un salto hacia la sombra, con el garrote en alto.


  —¡Oh, no! ¡Espera! ¡Por favor, no me hagas daño! —gimotea la voz.


  Interrumpes tus movimientos, sorprendido. Ante tus ojos hay un hombre mucho más pequeño que tú.


  —¿Dónde está el ladrón gigante? —preguntas pascando la mirada a tu alrededor.


  —Allí —responde el pequeñajo señalando su propia sombra—. Si me paro bajo este rayo de sol en el momento adecuado del día, proyecto una sombra gigantesca. La mayoría de la gente se asusta tanto que deja todo lo que tiene y huye.


  —A mí no me asustaste... demasiado —dices, pero no sueltas el garrote cuando vuelves a mirarlo—. ¿Qué eres?


  —Soy un duende —replica—. Ahora que me has capturado tendré que concederte un deseo.


  —¡Fantástico! ¿Sabes cómo llegar a la Torre de los Sueños de Medianoche? —le preguntas entusiasmado—. Mi deseo es ir allí.


  —¡Pues es uno de los deseos más tontos que haya escuchado en mi vida! —cacarea el duende—. Es un lugar muy peligroso. ¿Por qué no pides otra cosa? Podrías pedir oro, joyas, un anillo mágico...


  —¿Un anillo mágico? —le miras con los ojos desorbitados.


   


  —¡Excelente elección! —el duende hace aparecer una bolsa de piel.


  —Los otros chicos se pondrán celosos si tengo un anillo mágico —murmuras—. No sé sí...


  —Eres tú el que debe decidirlo —insiste el duende—. O el anillo mágico, que te recomiendo sinceramente, o el camino de la torre, algo que más adelante lamentarás.


  —Bien... —vacilas.
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  —Un anillo mágico podría serme útil. Lo aceptaré.


  Pasa a la página 43.


  —Lo más importante es rescatar a mis amigos. Quiero que nos guíes hasta la torre.


  Pasa a la página 22.
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  —¡Cielos! ¡Qué sombra tan espantosa! —dices a Uni—. Tiene que pertenecer a un gnomo gigante... de más de dos metros de altura, piel verde y ojos rojos. ¡No quiero enfrentarme a él!


  —¡Dame ese garrote! —chilla la voz.


  —¡Me niego! —gritas.


  Te vuelves y sales corriendo. Uni te sigue, gimiendo desesperadamente.


  De pronto ves, más allá, una figura en medio del sendero. Frenas bruscamente. Es el Amo del Calabozo.
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  —La búsqueda fue muy breve —comenta.


  —¡Tropezamos con un gnomo monstruoso! —jadeas—. Nos asustó tanto que decidimos huir. Cuando se vaya volveremos a buscar a nuestros amigos.


  No será necesario —declara el Amo del Calabozo. Los ha salvado un valiente caballero que no teme a las sombras.


  —¿Sí? —tratas de dar la impresión de alegrarte—. Me encanta que se hayan salvado, pero lamento no haber sido yo el que los rescatara.


  —A lo mejor la próxima vez... —dice el Amo del calabozo—. Ahora tu aventura ha llegado al...


  Fin
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  —Vamos, en marcha —dices—. Llévanos a la torre. Ese es mi deseo.


  Uni empuja al duende con su cuerno.


  —Está bien, está bien —protesta el duende—. Si ese es tu deseo, tengo que concedértelo. Pero ya verás lo que te espera.


  —¿Qué tiene de terrible la torre? —preguntas al duende mientras lo sigues en compañía de Uni.


  —En la Torre de los Sueños de Medianoche todos tus sueños se vuelven realidad —explica el duende—, tanto los buenos como los malos. Ante ti aparecerán los seres de tus peores pesadillas.


  —Comprendo —respondes serenamente, aunque sus palabras te hacen temblar.


  —Además, en las cercanías de la torre siempre es de noche —añade el duende—. ¡Mira... allí está!


  De improviso se acaba el bosque. Unos altísimos árboles se levantan como soldados alrededor de una destartalada torre gris que se eleva en un enorme desierto del mismo color.


  —Esa es... aquella es la Torre de los Sueños de Medianoche —el duende ríe grotescamente—. A propósito, de aquí no paso.


  Te pasas la lengua por los labios secos y contemplas temeroso la amenazadora torre.


  —Quizá sea mejor que os volváis ahora —te advierte el duende—. En cuanto te internes en el Desierto Gris, los Vigilantes te descubrirán.


  —¿Qué Vigilantes? —te vuelves hacia el duende, pero ves que ha desaparecido.


  Vuelves a fijar la vista en la torre, que empieza a brillar en la oscuridad. Piensas en tus amigos, presos allí dentro. ¡Y tú eres su única esperanza!


  —En marcha, Uni —das un paso hacia la torre.


  Uni mueve la cabeza negativamente y tira de tus vestimentas.


  —Yo tampoco quiero cruzar el Desierto Gris, sobre todo después de haber oído lo de los Vigilantes —dices, y después de una pausa prosigues—. Quizás nos convenga tratar de encontrar al Amo del Calabozo... ¡Él tiene que conocer otra forma de entrar en la torre!


  Uni asiente entusiasmada.
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  —No —decides—. No podemos perder el tiempo yendo a pedir ayuda. Intentaremos entrar por nuestra cuenta —dices.


  Pasa a la página 26.


  —Trataremos de encontrar al Amo del Calabozo —informas a Uni.


  Pasa a la página 30.
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  Uni y tú contempláis el Desierto Gris que contiene la torre. Aunque dónde estáis vosotros es de día, el cielo que cubre la torre es de una intensa negrura y está salpicado de estrellas. Te estremeces. Luego dices, con tono firme:


  —Nuestros amigos necesitan mi ayuda. Allá voy —la unicornia gime y retrocede—. Está bien, no tienes por qué acompañarme —le acaricias la cabeza, que mueve de un lado a otro mientras escarba el suelo con una pata—. Entonces seguiremos juntos —sonríes.
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  —Adelante. Me parece que ese duende mentía cuando habló de los Vigilantes. En esta torre ni siquiera hay ventanas y en medio de la oscuridad nadie nos verá si cruzamos el desierto a escondidas.


  Avanzas con mucho cuidado por el Desierto Gris.


  —¡Eh! ¿Qué ocurre? —gritas asombrado.


  Aquello no es un desierto, sino pura bruma. Os hundís entre las nubes, hasta dar de bruces contra el suelo.


  —¡Ay! —gritas mientras te levantas. Agitas las manos tratando de despejar la niebla que rodea tu cara—. ¡No veo nada! No sé qué camino tomar.


  De todos modos sigues adelante... hasta tropezar con una enorme roca.


  —Creo que no es por aquí, Uni —le frotas el suave morro—. No te apartes de mí.


  Uni bala y mueve la cabeza afirmativamente. Juntos avanzáis con gran cuidado. La niebla gira y danza, rizándose alrededor de tus pies.


  —No está del todo mal. Con esta niebla nadie nos verá —dices sujetando con más firmeza el garrote mágico.


  —¿Has oído eso? ¡Nadie lo verá!


  Una aterradora carcajada corta el aire.


  —Beeeee —gime Uni posándose sobre sus patas traseras.


  Dejas caer el garrote y la abrazas. Entonces los ves. ¡Ojos que te contemplan desde la bruma! Ojos sin cuerpos. Terribles ojos que no parpadean.


  —¡Los Vigilantes! —murmuras.


  Te vuelves. Más ojos. Ojos por detrás y por encima de ti. Ojos por debajo y ojos a tu lado.
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  —Bienvenido, pequeño Bárbaro —la voz es profunda y cavernosa—. Bienvenido a mi Torre de los Sueños de Medianoche.


  —¡Venger! —jadeas al reconocer su voz. Te agachas sin soltar a la unicornia—. ¡Ojalá estuviera con mis amigos!


  —¡Bien! ¡Ese es un deseo que puedo satisfacer!


  —Venger ríe malignamente.


  De pronto aparece un rayo deslumbrante. Inmediatamente después estás en un calabozo frío y oscuro. La luz de un antorcha parpadea por encima de tu cabeza. La única salida es una pesada puerta con barrotes de hierro.


  Allí, en la celda de la prisión, están...


  Pasa a la página 32.
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    [image: Image]

  


  Atravesáis la arboleda en busca del Amo del Calabozo. Pero no encontráis al extraño hombrecillo.


  —¡Oh, Uni! —dices, tembloroso—. Esta parte de bosque es terriblemente oscura y tenebrosa. Volvamos atrás.


  Pero el sendero ha desaparecido y en su lugar ves una enorme ciénaga.


  —Esta es la Ciénaga Viajera, donde vivo yo —susurra una voz maligna—. Soy el Montículo Móvil. Recorro el mundo y llevo a Venger todas las cosas mágicas que encuentro.


  Notas horrorizado que un monstruo en forma de planta, con la boca abierta, se eleva desde la ciénaga y se estira para quitarte el garrote mágico.


  —¡No! —chillas.


  Te escondes detrás de un árbol, pero el Montículo Móvil está cada vez más cerca.


  —¿Qué haremos, Uni? —preguntas con la voz entrecortada.


  Alzas a Uni, te coges de una liana e intentas esquivar al monstruo, con la esperanza de no caer.


  Pasa a la página 47.


  Arrojas tu garrote mágico al Montículo Móvil. Pasa a la página 44.
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  ¡... tus amigos!


  —¡Bobby! —exclaman asombrados—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a... a rescataros —dices, con tono triste—. Deseé estar con vosotros y mi deseo se hizo realidad.


  —¡Muchas gracias! —protesta Eric—. ¿Por qué no deseaste que todos saliéramos de aquí sanos y salvos?


  —¡Caramba! —te quejas—. Solo quería encontraros y demostrar que no soy un crío inútil.


  —Está bien, Bobby —interviene Hank—. Me parece muy bien que quisieras rescatar a tus amigos.


  —Y lamentamos haberte provocado esta mañana —agrega Sheila—. Tú y Uni habéis demostrado ser muy valientes al venir solos a rescatarnos.


  —Gracias —ahora te sientes mejor—. Utilicemos nuestras armas mágicas para...


  —¿Qué armas mágicas? —te interrumpe Eric.


  Paseas la mirada a tu alrededor y te das cuenta de que ni él tiene su escudo ni Sheila su capa. Con excepción de tu garrote, todas las armas mágicas han desaparecido.


  —Venger se las llevó y las cerró bajo llave en la celda de al lado —explica Sheila—. Pero quizá con ayuda de tu garrote mágico logremos salir de aquí.


  Orgulloso de poder ayudar en algo, te acercas a la puerta de la celda. Coges el garrote y la golpeas. Se produce un extraño sonido, pero no ocurre nada.


  —Debe de estar mágicamente cerrada a cal y canto —gruñe Hank.


  —¿Por qué no intentas romper la pared que divide esta celda de la de al lado? —sugiere Diana.


  Observas el enorme muro de piedra pensando que no hay esperanzas, pero de todos modos le das un garrotazo.


  ¡Pum! La piedra se desmorona al contacto de tu garrote mágico, abriendo un hueco en el muro.


  —¡Viva Bobby! —gritan todos precipitándose a la otra celda para coger sus armas.


  —Tal vez mi sombrero mágico pueda sacarnos de aquí —dice Presto. Mete la mano en su sombrero de paño verde y canturrea—: Tata mija, tata mieja, sácanos con cualquier cosa vieja.


  —¡No, imbécil! —grita Eric moviendo los brazos—. ¡Pide la llave!
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  ¡Demasiado tarde! Todos veis cómo Presto saca algo de su sombrero. Algo suave, redondo, peludo y de color morado brillante, que ríe alocadamente mientras se pasea por la mano de Presto. Este la deja caer, asqueado.


  —¿Qué eres? —le pregunta.


  —Soy Cosa. Cosa Mágica —responde y guiña uno de sus grandes ojos—. Convertiré vuestros deseos en realidades sí... si con ello logro una buena carcajada —Cosa rueda de un lado a otro de la celda.


  —¡No puedo creerlo! —comenta Eric—. ¡Si eres mágica, te exijo que abras la puerta!


  —Está bien —responde Cosa.


  Ves que la puerta se abre un poco.


   


  —Por allí —indica Eric con aire satisfecho, dirigiéndose a la puerta.


  En ese preciso instante descubres un cubo con agua que hace equilibrio en lo alto de la puerta.


  —¡Espera! —gritas, aunque no llegas a tiempo.


  Eric abre la puerta de par en par y el cubo de agua cae directamente sobre su cabeza.


  —¡Socorro! —chilla con la voz apagada.


  Todos reís, mientras Eric intenta quitarse el cubo de la cabeza.


  —¡Tenemos que deshacernos de esta Cosa ahora mismo! —insiste Eric, hecho una furia.
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  —No —dices tú—. Eric tendría que habérselo pedido de buenas maneras. Quedémonos con Cosa. Podría ayudarnos.


  Pasa a la página 39.


  —Eric tiene razón. No necesitamos una bromista. Vuelve a meter a Cosa en tu sombrero, Presto —dices.


  Pasa a la página 38.
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  —¡No te necesitamos! —declara Presto mientras vuelve a meter a Cosa en su sombrero mágico.


  Luego, en medio de un remolino de humo, todos volvéis al campamento. ¡Pero vuestras armas mágicas han desaparecido!


  —¡Oh, no! —gimes.


  En ese momento aparece el Amo del Calabozo.


  —¿Cómo logramos salir de la torre? —preguntas.


  —Os salvó Cosa —responde el Amo del Calabozo.


  Entonces recuerdas su acertijo:


  —«Lo descubrirás cuando lo pierdas». Esa cosa de gran valor era la amistad y la hemos perdido. ¡Cosa quería ser amiga nuestra!


  —Eso creo —reflexiona el Amo del Calabozo.


  Fin
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  —De acuerdo. Cosa puede quedarse —Eric le clava la mirada—. ¡Pero basta de bromas pesadas!


  Antes de que cualquiera de vosotros pueda avanzar hacia la puerta abierta, Venger cruza el umbral.


  —¡Creíais que seríais capaces de huir! —se burla—. Ya veo que tenéis vuestras armas mágicas... aunque no por mucho tiempo —alarga la mano para coger tu garrote.


  Cuando retrocedes, la mirada de Venger se ve atraída por Cosa, que está en el suelo.


  —¿Qué es eso?


  Mientras Venger levanta a la asustada Cosa, preparas el garrote para atacarlo y gritas:


  —¡Deja en paz a Cosa!


  —¡Guardias! —ruge Venger, y en un segundo aparecen en la celda unos horribles orcos con cara de cerdos—. ¡Coged esas armas! —les ordena.


  —No, no lo haréis —exclamas golpeando el muro de la celda con tu garrote mágico.


  —¡Atrapadlo! —vocifera Venger.


  Para que los orcos no puedan cogerte, Sheila los entretiene con su capa mágica.


  —Ahora me veis... ahora no me veis... ahora...


  —¡A mí, cara de cerdo! —grita Eric desde detrás de su escudo mágico.


  Al mismo tiempo Hank dispara con su arco rayos de energía.


  La puerta está bloqueada, por lo que arrebatas a Cosa de las manos de Venger y corres al fondo de la celda.


  Te agachas cuando un rayo que sale de la mano de Venger pasa por encima de tu cabeza y atraviesa el muro de la torre. Ahora ves lo que ocurre al otro lado.


  —Por aquí —indicas a tus amigos mientras pasas a través del boquete.


  Una vez a salvo y al aire libre, golpeas el suelo con tu garrote mágico. ¡La Torre de los Sueños de Medianoche se desmorona, enterrando a Venger bajo sus escombros!
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  —¡Algún día vosotros y vuestras armas estaréis en mí poder! —aúlla indignado.


  Observas las ruinas de la torre. De entre los escombros ves salir la figura informe de Venger, que se pierde flotando a lo lejos.


  —¡Qué pesadilla! —suspiras.


  —Ahora ya sabéis por qué se llamaba Torre de los Sueños de Medianoche —dice una voz.


  —¡El Amo del Calabozo! —se sorprende Presto.


  Te vuelves y ves al hombrecillo.


  —¿Aprendiste la respuesta al acertijo, Bobby? —te pregunta el Amo del Calabozo.


  Sí —respondes—. Es la amistad. Hasta que perdí a mis amigos no supe cuánto los necesitaba. Esa cosa de gran valor es la amistad.


  Fin
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  Uni, encontraremos por nuestra cuenta el camino de la torre —dices—. Deseo el anillo mágico.


  El duende mete la mano en la bolsa y saca un anillo de oro con una gran piedra preciosa.


  —Aquí está tu anillo mágico, poderoso Bárbaro —dice, desapareciendo inmediatamente en el bosque.


  —Ojalá pudiera mostrarles a mis amigos...


  El destello de un rayo te ciega un instante y enseguida te encuentras en un calabozo oscuro y húmedo. La luz de una antorcha te permite ver que no hay ventanas. La única salida es una pesada puerta de madera con barrotes de hierro.


  ¡En la prisión, contigo, están...!


  Pasa a la página 32.
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  —¡No te acerques! —gritas al Montículo Móvil mientras le arrojas el garrote mágico con la esperanza de ahuyentarlo.


  Pero en cuanto el garrote sale de tu mano, comprendes tu error. El Montículo Móvil estira uno de sus brazos cubiertos de hiedra y lo coge en el aire.
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  —¡Gracias, Bárbaro! —dice el monstruo burlonamente—. A Venger le encantará añadirlo a su colección de objetos mágicos.


  El Montículo Móvil chapotea hundiéndose en la Ciénaga Viajera, con tu garrote mágico entre sus brazos.


  —¡No! —chillas dando unos pasos adelante.


  Tus pies se hunden en el barro de la ciénaga y ves cómo el monstruo se aleja riendo a carcajadas.


  Uni te ayuda a volver a tierra firme. Un segundo después desaparece la Ciénaga Viajera, llevándose tu garrote mágico. Para ti este es él...


  Fin
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  —¡Agárrate, Uni! —gritas.


  Sujeto a la liana, te balanceas en el aire... por encima del brazo extendido del horrible Montículo Móvil.


  Al aterrizar más allá, exclamas:


  —¡Hurra! ¡Lo logramos!


  El monstruo ruge a tus espaldas, decepcionado. Un instante después, la Ciénaga Viajera y el Montículo Móvil desaparecen con la misma rapidez con que aparecieron.


  —Descansemos un minuto debajo de este árbol —propones.


  Dej as el garrote mágico a tu lado y cierras los ojos. De pronto, Uni empieza a balar con tono de enfado. Abres los ojos y la ves pinchar con su cuerno la mano de un enano que intenta coger tu garrote.


  —¡Deja eso! —ordenas al enano.


  —Lo siento —replica—. Si apartas de mí a esa unicornia, te haré un regalo.


  —Ya está bien, Uni —dices.


  La unicornia retrocede sin dejar de balar y menear su cuerno.


  El enano tiembla cuando mete la mano en una bolsa de la que saca una pelusa morada con dos ojos enormes. ¡Te hace un guiño!


  —¿Qué es esa cosa? —quieres saber.


  —Ese es un buen nombre: ¡Cosa! —el enano ríe nervioso—. Me la dio un hechicero. Tiene poderes mágicos.


  —Si es mágica, ¿por qué me la regalas? —preguntas con expresión suspicaz.
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  —Ocurre que Cosa tiene un problema: le encantan las bromas pesadas —responde el enano, mientras deja caer la bola peluda en tu mano y desaparece entre la maleza.


  Estudias un momento la pelusa morada, hasta que te decides a decirle:


  —Cosa, llévanos a la Torre de los Sueños de Medianoche.


  —¡Qué aburrido! —responde Cosa.


  —¿Aburrido? —te rascas la cabeza—. Quizá no debiéramos permitir que esta cosa nos ayude.


  Creo que sería capaz de llevarnos a la torre y arrojarnos directamente en el regazo de Venger.


  Claro que...


  Podría pedirle que nos haga entrar en la torre sin que nadie nos vea...


  Por último, decides:


  —Está bien, Cosa. Haznos entrar en la torre sin que nos vean.


  Pasa a la página 50.


  —No necesito su ayuda. Yo me ocuparé de que entremos allí. ¡Ojalá nunca hubiera visto a Cosa!


  Pasa a la página 54.
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  De repente el bosque desaparece. Sientes en todo el cuerpo un cosquilleo que te hace reír hasta que se te saltan las lágrimas. Luego te encuentras en una habitación fría y húmeda esculpida en la roca. En lo alto, una luz gris se cuela a través de una ventana con barrotes.


  —¿Dónde estamos? —jadeas, sin dejar de experimentar el hormigueo en tu cuerpo.


  —Estás en la torre —ríe Cosa.


  —¿Qué tiene de divertido...?


  Interrumpes la pregunta que ibas a hacer cuando ves que Uni está cubierta de manchas de color morado. Te miras los brazos y ves que tú también tienes lunares del mismo color en todo el cuerpo. Cosa va de un lado a otro por el suelo, riendo a carcajadas.


  —Entraste en la torre sin que nadie te viera —logra decir Cosa entre una carcajada y otra.


  Sigues observando las manchas de tu cuerpo hasta comprender que se trata de una broma de Cosa.


  —¡Quítanos estas manchas moradas! —le ordenas.


  —Está bien... —refunfuña la pelusa.


  —No me parece nada divertido —protestas, mientras las manchas desaparecen—. Pero al menos estamos en la Torre de los Sueños de Medianoche.


  Paseas la mirada a tu alrededor hasta que ves una gran cama de aspecto muy cómodo.


  —¡Qué cansado estoy! —bostezas acercándote a la cama con paso inseguro.


  —¡No! ¡No debes dormir! —grita Cosa alarmada—. ¡Recuerda las pesadillas!


  —Solo una breve siesta, Cosa... —te metes en la cama—. Despiértame dentro de una hora, Uni.


  De improviso sientes algo húmedo y pegajoso en un brazo.


  —¡Ay! —saltas de la cama echando hacia atrás las mantas.


  —Cro-cro-cro —croa una enorme rana verde.


  —¡Ja, ja, ja! —Cosa se desternilla de risa.


  —¡Pusiste una rana en mi cama! —gritas a la pelusa—. ¡Basta ya! ¡Me libraré de ti!


  Para tu sorpresa, Uni corre a ponerse delante de Cosa. Bala y señala la cama con su cuerno.


  —¿Creíste que estaba cayendo bajo un hechizo, Uni? —le preguntas comprensivo—. Entonces Cosa me salvó. Sin embargo, a nadie le gusta ser ayudado por una bromista que no sabe poner punto final a sus enredos.
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  Señalas a Cosa—: ¡Ojalá no te hubiera conocido! Pasa a la página 54.


  —Está bien, Cosa. Puedes quedarte con nosotros. ¡Pero basta de bromas! Pasa a la página 56.
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  Ves un destello. Parpadeas y miras a tu alrededor. Uni y tú estáis de vuelta en el campamento con vuestros amigos. Todos te miran fijamente.


  —Pensé que lograría entrar en la torre por mi cuenta —confiesas confundido—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Dónde está Venger?


  —¿Qué? ¿Dónde habéis estado, Bobby? —te pregunta Sheila—. ¡Hemos estado muy preocupados por vosotros!


  —El Amo del Calabozo me envió a investigar. ¡Iba a rescataros de la Torre de los Sueños de Medianoche! —informas a tus amigos.


  Todos sonríen y se codean. Estás seguro de que no te creen.


  —¡Es un bebé! —exclama Eric burlonamente.


  —¿Por qué no vas a investigar y tratas de conseguir una cena para librarnos de la comida de Presto? —ríe Diana.


  —De verdad me dirigía a la torre cuando Cosa... —te interrumpes, recordando que expresaste el deseo de no haber visto nunca a Cosa, lo que te hizo retroceder en el tiempo hasta antes de conocer al enano... hasta antes de encontrarte con el Amo del Calabozo—: ¡Nunca podré demostrar lo que ocurrió!


  Fin
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  —Puedes venir con nosotros, Cosa —dices—. Salgamos de aquí, Uni. Otra vez tengo sueño.


  Empujas la puerta, que se abre fácilmente. Uni levanta a Cosa entre sus dientes y la instala suavemente en su lomo. Os asomáis a la puerta.


  Al otro lado de la habitación hay un pasillo largo y estrecho, únicamente iluminado por un brillo fantasmal.


  Miras a izquierda y a derecha. El pasillo desaparece en la oscuridad en ambas direcciones.


  —¿Qué tiene de malo esta torre? —susurras.


  —Los sueños... —ronronea Cosa—. Aquí cobran vida los monstruos de tus peores pesadillas.


  Tragas saliva.


  —¿Qué camino tomamos, Uni?


  —A la izquierda —sugiere Cosa.


  —No confío en ti —gruñes—. Creo que deberíamos ir a la derecha.


  —¡A la izquierda! ¡A la izquierda! —insiste Cosa.


  —Como tú digas —decides—. Iremos a la izquierda.


  Pasa a la página 72.


  —¡No! ¡He dicho que iremos a la derecha! —dices a Cosa.


  Pasa a la página 66.


   


  57


  Tiamat se acerca trazando círculos. Una de sus cinco cabezas respira hondo y te arroja una llamarada.


  —¡Cosa! ¡Auxilio! —imploras.


  Asustado, te proteges los ojos con las manos. Luego sientes cosquillas en el brazo. ¡El aire se llena de una polvorienta sustancia blanca!


  —¿Nieve? —preguntas sorprendido.


  De pronto la dragona cierra sus diez ojos y abre las cinco bocas.


  —¡Aaaa... aaaa... chis! —un enorme estornudo de la dragona te hace perder el equilibrio.


  —¡Aaachís! —estornudas al aterrizar en el suelo.
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  —¡Beeechís! —moquea Uni.


  —¡Eso no es nieve! —jadeas—. Es...


  —¡Polvillo de estornudos! —Cosa ríe tanto que apenas logra pronunciar estas palabras.


  —¡Aaaaaachís! ¡Aaaaaaachís! —las cinco cabezas de Tiamat estornudan al mismo tiempo.


  Por último, la dragona se aleja volando.


  —¡Viva! —aplaudes y abrazas a Uni—. Fantástico, Cosa, eres una verdadera amiga...
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  Una carcajada te interrumpe, una carcajada sonora, profunda, terrible. Aprietas a Uni, temeroso de volverte hacia la risa. Cosa trepa por tu brazo y se oculta detrás de tu casco.


  —Bien hecho, pequeño Bárbaro —ruge la voz—. ¡Hace siglos que no me río tanto! Has echado a Tiamat y además me has traído tu garrote mágico.


  —¡Venger! —musitas.


  Giras, apretando con firmeza el garrote mágico. Ante tus ojos está la altísima figura de Venger, cubierta por un manto negro.


  —Creo que también me quedaré con esto —Venger extiende la mano para coger a Cosa—. La encuentro divertidísima.


  La peluda bola morada da un grito de sorpresa cuando es arrancada de tu casco. Demasiado asustada para hacer algún pase mágico, se estremece en la mano de Venger.


  —¿Y qué puedo hacer por ti, pequeño Bobby el Bárbaro? —Venger da un paso hacia ti.


  —No puedes hacer nada por mí, Venger —resuellas retrocediendo.
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  —Acércate —dice Venger inclinándose—. No tengo nada contra los humanos. De hecho me gustaría llegar a conoceros mejor. Entrégame tu garrote mágico y seré tu amigo —Venger adelanta su mano enguantada—. Tus otros amigos no reconocen tus méritos. Pero yo puedo hacer que todos tus sueños se hagan realidad.


  —¿Qué debo hacer? —murmuras para tus adentros—. Esto tiene que tener algo que ver con el acertijo del Amo del Calabozo. Si lograra recordarlo...


  —¡Tienes razón, Venger! Ellos creen que soy muy pequeño para brindarme su amistad... pero todo cambiará si me concedes mi deseo.


  Pasa a la página 71.


  —¡Ya sé cuál es la respuesta al acertijo! ¡Recuperaré a mis amigos, aunque sea lo último que haga!


  Pasa a la página 73.
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  —No te tengo miedo, Tiamat —gritas, más para darte ánimos que para asustar a la dragona.


  Las cinco cabezas de Tiamat ríen atronadoramente. Levantas tu garrote y lo haces oscilar por encima de tu cabeza. La dragona se lanza directamente hacia ti. Aunque aterrorizado, permaneces dónde estás y golpeas el muro de la torre con tu garrote, abriendo un boquete. Una piedra se suelta y golpea una de las cabezas de la dragona.


  La cabeza herida se menea pesadamente, mientras tú revuelves los escombros y te escondes debajo. Pero las otras cabezas te ven y la dragona se acerca a tu escondite.


  —¡Sé que estás allí! —chilla furiosa—. Puedes quedarte ahí eternamente, pero eternamente te esperaré si es necesario.


  —¡Cosa, haz algo, por favor! —gritas, mientras te hundes entre los escombros.


  —Me dijiste que basta de trucos —te recuerda Cosa malhumorada.


  —¡Retiro lo dicho! —respondes.


  ¿Te rescatará Cosa? Pasa a la página 57.


   


  65


  [image: Image]


  Levantas tu garrote mágico, respiras hondo, lanzas un poderoso aullido y doblas deprisa el recodo.


  Detienes bruscamente tus pasos cuando te encuentras cara a cara con... ¡un ratón!


  El animalejo te mira fijamente con sus ojos como cuentas. Luego suelta un grito de terror, se vuelve y huye pasillo abajo. Cosa ríe estrepitosamente, mientras rueda de un lado para otro por el suelo. Uni se limita a bufar.


  —¡Qué gracioso has estado! —Cosa vitorea—. Levantaste el garrote. Respiraste hondo. Lanzaste un potente aullido... ¡y asustaste a un ratoncillo! ¡Ja, ja, ja!


  —Tendría que usar el garrote contigo —lo sacudes enfadado delante de Cosa—. Ahora que has acabado con tu broma, volveremos por el camino que yo elegí.


  Retrocedes a zancadas hasta el pasillo de la derecha. Uni te sigue de cerca. Cosa ríe entre dientes de su propia broma, posada en el lomo de la unicornia.


  Pasa a la página 66.
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  Bajáis sin descanso el pasillo que tuerce a la derecha, hasta que tienes la impresión de estar dando vueltas en círculo. Finalmente comprendes que te has perdido.


  —Nunca encontraremos a nuestros amigos —dices, desalentado. Uni gime. Cosa ríe—. ¡No me parece nada divertido!
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  Dedicas una mirada indignada a Cosa y sigues andando. Más adelante el pasillo empieza a ascender y se vuelve más claro. Olfateas.


  —¡Huelo a aire fresco! —exclamas emocionado—. ¡Más arriba tiene que haber una salida!


  Echas a correr. Después de una curva distingues una arcada por la que se filtra la luz de la luna hasta dar en el suelo de piedra.


  —¡Es por aquí! —corres hasta la arcada, te detienes y espías prudentemente.


  Ante ti se extiende un estrecho corredor rodeado de altos muros de piedra. Al levantar la vista solo ves el ciclo tachonado de estrellas.


  —¡Vaya! —suspiras—. Estamos en la parte más alta de la torre. Saldré a echar un vistazo. Tú esperarás aquí, Uni. Tú también, Cosa. ¡Y nada de trucos mágicos!


  Coges tu garrote mágico, atraviesas la arcada y te acercas a un muro de piedra. Te asomas por el borde y debajo solo ves una niebla gris.


  —Tenía razón, estoy en lo alto de la torre —susurras.
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  De pronto una sombra oscura tapa la luz de la luna. Levantas la vista y ves en lo alto una enorme dragona voladora. Aterrado, retrocedes y chocas contra la arcada.


  —¡Tiamat! —gritas.


  La dragona de cinco cabezas parece tapar todo el cielo. Al divisarte desciende en picado, con sus cinco bocas desmesuradamente abiertas.


  —Tengo que luchar solo contra esta dragona o pedirle a Cosa que la derrote mágicamente —dices casi para tus adentros.
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  —Me enfrentaré a este monstruo por mi cuenta. Al fin y al cabo, yo mismo le dije a Cosa que no quería saber nada de magia.


  Pasa a la página 62.


  —Le pediré ayuda a Cosa.


  Pasa a la página 57.
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  Recordando cómo se burlaban de ti tus amigos, dices a Venger:


  —¡Ya verán! ¿De verdad puedes lograr que mis sueños se hagan realidad?


  —Para eso estamos los amigos, ¿no? —Venger esboza una sonrisa.


  —Quiero crecer mucho para que mis amigos no se atrevan a reírse de mí —dices.


  —¡Dicho y hecho! —Venger bate palmas tres veces.


  Empiezas a crecer y en breve eres un hombre. El garrote mágico parece un juguete en tus manos.


  —¡Ya no necesito esto! —exclamas orgulloso, mientras se lo entregas a Venger.


  —¡Por supuesto! —Venger suelta una maligna carcajada—. ¡No lo necesitarás para nada, esclavo!


  Dos orcos con cara de cerdo os cogen a ti y a Uni.


  —Oh, no. ¡Creía que ahora éramos amigos! —protestas.


  —¡Yo no necesito amigos! —contesta Venger—. ¡Llevadlo a trabajar en las minas!


  Mientras los orcos os llevan a rastras comprendes la respuesta al acertijo del Amo del Calabozo.


  —La amistad —dices con tristeza—. No la descubriría hasta perderla.


  Fin
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  Muy juntos, tú y Uni —con Cosa posada en su lomo— bajáis de puntillas el sombrío pasillo. Las paredes extrañamente brillantes despiden una luz pálida y fantasmal. En las esquinas acechan las sombras y se oye un goteo constante a lo largo del pasillo.


  Pasas junto a otras habitaciones que tienen las puertas cerradas y cruzadas por barrotes. Llegas a un recodo que tuerce bruscamente a la izquierda.


  —Me pregunto qué habrá al otro lado —dices nervioso.


  —¡Peligro! —te advierte Cosa—. ¡Un monstruo!


  —¡Un monstruo! —tragas saliva y retrocedes—. ¡Vayamos por el otro lado!


  —¡No! ¡Ahuyentémoslo! —propone Cosa entusiasmada—. ¡Quizás escape!


  —¡No pienso enfrentarme a ningún monstruo! —declaras—. ¡Salgamos de aquí rápido!


  Pasa a la página 66.


  —De acuerdo —concedes valientemente—. ¡Nos enfrentaremos al monstruo!


  Pasa a la página 65.
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  Miras a la pobre Cosa que tiembla en la mano enguantada de Venger. De repente descubres la solución al acertijo del Amo del Calabozo.


  —¡Amistad es la respuesta! —lloras—. No lo supe hasta perderla. He perdido a mis amigos y ahora también he perdido a Cosa.


  Te sobrepones a la pena, decidido a no volver a cometer el mismo error.


  —Ahora no puedo ayudar a mis amigos, pero sí a Cosa. Tú, Venger, eres incapaz de practicar la amistad. ¡Lo que me ofreces no es más que otra de tus sucias trampas!
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  Le das la espalda, indignado.


  —Eres inteligente, Bárbaro —se burla Venger—. Demasiado inteligente para tu propio bien. Ya que rechazas mi oferta, pagarás el precio que pagan todos los que entran en la Torre de los Sueños de Medianoche. ¡Tendrás que luchar contra tu peor pesadilla!


  Te vuelves al oír las palabras de Venger y ves que un rayo de luz que sale de sus ojos cae en el suelo de piedra, delante de ti. Uni se encoge a tu lado. No sabes qué ocurrirá.


  El rayo se vuelve cada vez más brillante hasta que aparece lentamente una figura enorme. Durante unos segundos no comprendes de qué se trata, pero enseguida...


  —¡Oh, no! —gritas horrorizado.


  Pasa a la página 76.
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  ¡Es el ogro gigante de tus sueños! Pero aquí es más alto, más feo y mucho más tenebroso.


  —¡El chico es tuyo! —dice Venger al ogro—. Haz lo que quieras con él, pero, cuando hayas terminado, el garrote mágico será mío.


  —Sí, mi amo —gruñe el ogro saltando hacia ti.


  Estás tan asustado que no puedes moverte. Entonces Uni corre delante de ti y hunde su cuerno en el dedo gordo del ogro. Este ruge colérico y levanta su enorme pie para aplastar a la pequeña unicornia. Cuando ves a tu amiga en peligro olvidas todos tus temores.


  —¡Huye, Uni! —gritas.


  Levantas el garrote por encima de tu cabeza y a continuación golpeas con él el suelo, delante del ogro.


  El suelo de piedra empieza a resquebrajarse. Debajo del garrote se forma una gran grieta que se extiende por el suelo de piedra hasta los pies del ogro. Sorprendido, el monstruo pierde el equilibrio y cae en la grieta.


  Luego ves que la grieta se extiende en busca de Venger... ¡y de Cosa!


  —¡Cosa! —le adviertes—. Haz un pase mágico. ¡No tengas miedo!


  Pero Venger cae en la grieta, llevándose consigo a Cosa.


  Cuando Venger y la pelusa morada desaparecen por el suelo de piedra, supones que el pase mágico de Cosa ha fallado. Pero luego se produce un destello purpúreo y la ves saltar fuera de la grieta. Navega por el aire hasta aterrizar directamente sobre tu casco.


  —¡Por ahora me has derrotado! —flota la voz de Venger desde el subsuelo de la torre—. ¡Pero volveremos a vernos!


  —No le prestéis atención —dices a tu nueva amiga y a Uni—. ¡Vayamos a rescatar a mis amigos!


  Fin
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arma mégica es un arco que lanza poderosas flechas de fuego.
Diana la Acrébata. Tiene catorce anos. Es agil y decidida. Su poder se
lo da una pértiga magica que le permite combatir a sus enemigos

con gran habilidad.

Presto el Mago. Tiene doce afios. En el mundo real su gran aficion es
la magia. El Amo del Calabozo le proporciona un sombrero magi-
co y convierte a Presto en un mago real.

Eric el Caballero. Tiene quince aitos. Es un poco presumido, pero gra-
cioso y simpatico. Su arma es un escudo protector magico.

Sheila la Maga. Tiene trece afios. Es esponténea, imprevisible y ju-
uetona. Su arma mégica e una capa que la convierie en invi-
sible.

Bobby el Barbaro. Imaginaos un barbaro de ocho aios. Bobby es un
inocente nifio de mirada candida. Pero tiene una de las armas mas
poderosas: el garrote magico, y una gran amiga: Uni La Unicornia.

El Amo del Calabozo. Es el espiritu del bien. Su magia ayuda a com-
batir el mal. Nuestros amigos, que oyen todos sus consejos, deben
sus poderosas armas al Amo del Calabozo.

Venger, el Siervo del Mal. Lo sabe todo, lo ve todo, nada escapa a su
malvado cerebro. Es un gigante que puede materializarse en
humo o nube. Orcos, ogros, dragones, magos malvados y demés
criaturas monstruosas le obedecen sin dudar.

 E—
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Lios Jovenes Dragones

Ta eres el protagonista de la aventura, ti
puedes ser Hank, Diana, Presto, Eric, Sheila
0 Bobby. S6lo tu decidiras, ayudado por los
consejos del Amo del Calabozo. }Vas a vivir
apasionantes aventuras!

iPodras vencer en la eterna

lucha contra Venger!

iPodris defenderte de los ataques

de Tiamat, la dragona de cinco cabezas!
iPodras conocer seres maravillosos'

V seres monstruosos! g

Empieza a leer y averigua qué ocurre. Solo
td puedes decidir tu destino y el de tus
amigos. e

Cada decision te llevara a vivir una nueva
aventura en los libros “Dungeons & Dragons
— Los Jovenes Dragones”.
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